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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 5 

  
  
Esta comunidad de naciones sigue siendo un sueño, pero la gente es cada vez más 
consciente del desarrollo amenazador. Incluso los comentaristas burgueses hablan 
ya de que el conflicto Este-Oeste pasa a un segundo plano frente al conflicto Norte
-Sur: la batalla decisiva entre el mundo blanco y el de color. Y éste es el punto de 
partida de la batalla:  
    
Con los continentes de Europa, América y Australia, así como el sur de África, los 
arios dominan las naciones más ricas de este mundo; aquí se siente el pulso de la 
humanidad; aquí está la cuna del progreso técnico y científico; aquí están también 
todavía las armas más fuertes y el mayor poder: el conocimiento superior. 
    
Los pueblos de color de Asia y África han encontrado una alianza de propósitos. 
Tras siglos de desprecio que los asiáticos sentían por los negros, racialmente infe-
riores, ahora forman un frente común en la ONU. Esta alianza es aún frágil. Los 
problemas de cada país son demasiado diferentes, las tensiones locales demasiado 
grandes:  
 
 Pero la gente de color ha comprendido lo inmenso que puede ser su poder colecti-
vo. Esta situación inicial no es estable, los límites del hábitat de cada una de las 
razas no están definidos con precisión. Parece haber un plan preciso detrás del 
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desarrollo de las últimas décadas:  
    
La apelación a la eterna mala conciencia del hombre blanco le llevó a renunciar al 
dominio sobre Asia y África casi sin luchar; la mala conciencia lleva ahora a las 
naciones blancas a ceder cada vez más a las exigencias de los países en desarrollo 
y a hundirse de rodillas ante el chantaje; la mala conciencia nos lleva a dar la es-
palda a la lucha de nuestros hermanos de raza en el sur de África, a retirarnos al 
núcleo de nuestro hábitat, como a una isla asolada por la tormenta pero segura, y a 
suplicar con voz lastimera un poco de paz y tranquilidad. Pero esta isla sólo existe 
en nuestra imaginación. 
    
El creciente mestizaje y la hábil apelación a los intereses unificados de todos los 
países en desarrollo amenazan con arrebatarnos América del Sur y Central, que las 
naciones industrializadas han dejado degenerar en la miseria en lugar de salvar pa-
ra la raza blanca. En Norteamérica, los liberales y demócratas blancos de izquierda 
sentimental -traidores a su raza- abogan por el mestizaje y la igualdad de derechos 
para los negros, que se multiplican rápidamente. Incluso aquí, donde el poder y la 
fuerza del hombre blanco son más evidentes, nuestra raza ya está mortalmente 
amenazada, está surgiendo un batiburrillo de pueblos sin cultura que ya no senti-
rán ningún apego por el destino del ario.  
 Pero no olvidemos que aquí se han formado fuerzas defensivas, organizaciones 
conscientes de la raza, una de las cuales -el NSDAP- tiene el mérito de haber resu-
citado el nacionalsocialismo en Alemania. Y luego vemos a Europa, el hogar del 
hombre blanco, que aún no parece amenazada desde dentro -al menos así es como 
la ven la mayoría de los alemanes, que aún creen en fenómenos individuales cuan-
do observan a los numerosos negros, asiáticos, turcos y árabes en el paisaje ur-
bano. Pero Inglaterra y Francia ya han tenido sus primeros disturbios raciales, 
otros países les seguirán. Y una y otra vez la misma imagen:  
    
Al principio, se aprueba tácitamente la afluencia de elementos raciales extranjeros. 
Luego, cuando hay suficientes, se descubre un "problema de minorías", se preocu-
pa por la desventaja y discriminación de estas personas y se exige igualdad de de-
rechos civiles y mezcla racial. 
    
Podemos observar esto en todas partes: primero en Sudáfrica y Sudamérica, más 
tarde en Norteamérica, hoy ya en Inglaterra y Francia y mañana probablemente en 
la República Federal. Parece que hay un plan loco en marcha para hacer desapare-
cer la raza aria del mundo. Los contornos de este plan están claros, creemos saber 
quién está detrás de él, y la defensa contra él es una tarea común de todos los 
Blancos. 
    
¿Qué hacer?  
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Nos encontramos en una encrucijada:  
    
O elegimos el cómodo camino de la capitulación y, por tanto, de la caída gradual, 
o el peligroso camino de la lucha. Los nacionalsocialistas hemos elegido la lucha. 
Junto con cientos de miles de blancos con conciencia de raza de todo el mundo. Es 
difícil confesarnos:  
    
No tenemos riquezas, en ninguna parte de este mundo:  
    
Nos esperan la persecución, la cárcel y la muerte, pero nos impulsa un sentido de 
responsabilidad hacia nuestros hijos, hemos reconocido nuestro deber, 
¡cumpliremos con nuestro deber!  
    
Muchos están de acuerdo con nosotros, sólo unos pocos luchan contra nosotros. 
Después de todo, es tan cómodo y fácil dejarse llevar. La vida puede ser tan bella 
y ¿quién quiere perder su existencia de clase media? Y luego asienten con la cabe-
za cuando les dices que los blancos del sur de África no pertenecen al continente 
negro, que la mezcla racial es algo natural (sólo que no cuando tu propia hija..., 
pero por qué temerse lo peor, todavía no hay tantos negros en Alemania), que las 
riquezas del mundo deberían estar mejor distribuidas. Es tan fácil decir "sí" y tan 
difícil formarse una opinión propia y luego defenderla. Pero en el fondo es muy 
sencillo: si no hay suficiente para todos (y esa es la situación), entonces hay que 
ponerse de acuerdo, si eso no es posible, entonces hay que luchar. 
    
Si empezamos siquiera a responder a las demandas de la gente de color, significará 
para nosotros el fin de la era industrial, la recaída en la pobreza y la barbarie. Es 
nuestro deber para con los pueblos aún desprevenidos decirlo claramente. No po-
demos volver atrás en el tiempo: la era colonial, la era de los imperios globales, ha 
terminado. Pero la necesidad de asegurar un espacio vital en el que abunden por 
igual las materias primas y la industria, el campesinado y la ciencia - esta necesi-
dad ha permanecido. ¡El mundo ario debe recuperar el control sobre los yacimien-
tos de materias primas! 
    
Soy consciente de que muchos lectores considerarán mis observaciones demasiado 
dramáticas. Los problemas, pero también las esperanzas de futuro que nos plantea 
la reivindicación de una comunidad aria de naciones, parecen demasiado teóricos, 
demasiado lejanos. Por eso me gustaría volver a presentar en detalle las alternati-
vas de rendición y lucha. Sé que esta presentación sólo puede ser primitiva y es-
quemática; no es una predicción exacta, sino una clarificación de líneas reales de 
desarrollo: 
  
Ríndete:   
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Las democracias occidentales se aferran al poder a pesar de las crisis que las sacu-
den. La situación política interna en Francia e Inglaterra es confusa, el sistema de 
partidos convencional se resquebraja, la constante afluencia de inmigrantes de co-
lor provoca periódicamente disturbios raciales en las grandes ciudades. Mientras 
tanto, la República Federal de Alemania, bajo la presión del extranjero y de los 
creadores de opinión nacionales, ha flexibilizado su legislación de extranjería: los 
trabajadores extranjeros que llevan aquí muchos años y los que tienen una esposa 
alemana se convierten en ciudadanos.  
    
La RFA se ha convertido así en un país de inmigración popular, la normativa pro-
voca una avalancha de matrimonios mixtos. Los trabajadores extranjeros obtienen 
el derecho de voto, los alemanes no encuentran nada malo en tener de repente un 
alcalde turco. En las grandes ciudades se forman barrios de chabolas y surge un 
nuevo proletariado, cegado por la riqueza de su entorno. Se trata de la segunda ge-
neración de trabajadores extranjeros, sin hogar y desarraigados, descontentos con 
su suerte, forman bandas de jóvenes delincuentes. La población autóctona alemana 
se retira a los suburbios bien cuidados y deja el centro de las ciudades a los extran-
jeros.  
    
En Estados Unidos reina una paz relativa, la reivindicación de igualdad plena de 
los negros ha sido ampliamente satisfecha. Ya no es posible que un estadounidense 
sea elegido presidente de Estados Unidos sin un vicepresidente negro. En algún 
momento, el presidente es víctima de un intento de asesinato. Por primera vez, un 
hombre de color se convierte en el hombre más poderoso del mundo.  
    
Mientras tanto, se lucha por un orden económico mundial justo en una conferencia 
permanente entre países en desarrollo e industrializados. Desesperados, los esta-
distas occidentales responsables se defienden de los deseos desmesurados de asiá-
ticos y africanos, buscando y finalmente encontrando líderes de colores moderados 
que se den cuenta de que sus exigencias provocarán el colapso de la economía 
mundial. Se alcanzan compromisos, pero los moderados reciben el apoyo de revo-
lucionarios entrenados en Moscú o Pekín. 
    
El presidente negro de EE.UU. obliga finalmente a los recalcitrantes Estados euro-
peos a aceptar una solución que golpea duramente a las economías de sus países 
pero satisface inicialmente a los países en desarrollo. El nuevo orden económico 
mundial provoca un desempleo masivo y disturbios internos en los Estados euro-
peos. Caen los gobiernos y llegan al poder nuevos regímenes comunistas. En otros 
Estados, el ejército da un golpe de estado y revierte las medidas, resistiendo la pre-
sión extranjera. En respuesta, los países en desarrollo aplican medidas de boicot 
contra las que no se toman precauciones. - FUERA - 
    
¿Sigue siendo todo tan lejano, tan inimaginable? ¿Sólo ciencia ficción? Creo que 
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todo el mundo sabe que éste, o un horror similar, podría muy bien ser nuestro futu-
ro. 
  
Lucha: 
 
Las crecientes dificultades económicas hacen que los movimientos revoluciona-
rios comunistas y "neonazis" se fortalezcan en los Estados europeos. El pueblo, 
descontento con el sistema democrático y lleno de miedo al comunismo, reclama 
al hombre fuerte.  
    
En algún país, tal vez Italia o Inglaterra, triunfan movimientos nacionales, tal vez 
incluso nacional-socialistas, que ahora apoyan a grupos similares en todas partes 
para romper el aislamiento en el que inevitablemente ha caído ese Estado. Final-
mente, se establece un nuevo orden en Europa, que ya se prefiguró en la Segunda 
Guerra Mundial. Los pequeños Estados europeos se orientan inevitablemente ha-
cia la República Federal, única gran potencia europea. Se elaboran programas para 
repatriar a las minorías de color, Alemania echa a todos los trabajadores extranje-
ros en el plazo de un año. Los Estados europeos, que ahora cooperan estrechamen-
te bajo el liderazgo alemán, rompen con la supremacía de EEUU.  
    
Para asegurar el suministro de materias primas, una hábil política exterior recurre 
a la tradicional amistad germano-árabe/germano-persa.  
 
La generosa ayuda alemana y europea estabiliza a Irán y una política antiisraelí 
nos gana el corazón de la nación árabe, que -desilusionada por Estados Unidos y la 
URSS- se vuelve ahora hacia la tercera potencia mundial, Europa, que se ha vuelto 
nacionalsocialista. Sin dejar que se llegue a la guerra, los europeos occidentales 
promueven los movimientos de insurgencia nacionalista detrás del telón de acero, 
apoyan la lucha nacional por la libertad de los pueblos oprimidos por el bolchevis-
mo y hacen posible así la situación histórica en la que Alemania recupera su uni-
dad.  
    
Los éxitos de una Europa nacionalsocialista tienen un efecto señal para Norteamé-
rica; allí la idea de la comunidad de pueblos arios, que Europa ejemplifica con éxi-
to, gana nuevos amigos al igual que en Australia. Al final, habrá una comunidad de 
pueblos arios que serán los amos de un mundo recién ordenado; una comunidad 
que durante mucho tiempo abrirá un tremendo futuro para este planeta en crisis, 
bajo el liderazgo del hombre blanco. 
    
Este es nuestro camino hacia el Tercer Milenio; esta es nuestra idea de un orden 
mundial natural. Los fundamentos raciales de nuestra voluntad y los intereses de 
nuestro pueblo exigen que la revolución nacional de antaño se convierta en una 
revolución mundial. En este nuevo orden, sin embargo, la Gran Alemania redescu-
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brirá su antiguo destino: ¡como heredera del imperio mundial romano, para unir 
Europa Occidental y, como pueblo central de la raza aria, para vigilar hacia el Este 
como escudo de la raza blanca contra Asia! 
 
 

LA LUCHA LEGAL 
  
Siempre se ha afirmado que el nacionalsocialismo desapareció en 1945 sin dejar 
rastro. Esto es una mentira de los demócratas. El NSDAP había sido disuelto, sus 
dirigentes detenidos o asesinados, todo el pueblo alemán sometido a un lavado de 
cerebro masivo sin precedentes en la historia. En estas circunstancias, es asombro-
sa la rapidez con que el movimiento alemán por la libertad se organizó y, con 
nombres que cambiaban constantemente, intervino en la política de posguerra.  
    
Nada más levantarse el requisito de la autorización aliada para la fundación de 
partidos políticos, en 1949 se fundó el Partido Socialista del Reich (SRP). El SRP 
arrasó la República Federal de Alemania Occidental como un torbellino:  
 
La fundación de las asociaciones regionales, los mítines a gran escala, los éxitos 
electorales se sucedieron. El Partido Socialista del Reich proclamaba la verdad 
histórica sobre Adolf Hitler, profesaba un socialismo nacional, la comunidad na-
cional de todos los alemanes y el Reich alemán. El movimiento ya proporcionaba 
los primeros alcaldes y en Baja Sajonia se negociaba la participación en el go-
bierno. 
    
El SRP demostró que, incluso después de la derrota en la Guerra Mundial, el pue-
blo alemán podía seguir inspirándose. A la cabeza del incipiente renacimiento se 
situaron el viejo camarada del partido Dr. Duris y, sobre todo, el general Remer, 
que el 20 de julio de 1944 derrotó el intento de golpe de Estado de los oficiales 
reaccionarios. El 20 de julio de 1944 derrotó el intento de golpe de Estado de los 
oficiales reaccionarios y salvó así el honor de la Wehrmacht alemana a los ojos de 
la historia. El partido obtuvo hasta un 12% de los votos en las elecciones estatales, 
y bastante más en las locales. El avance era inminente, pero ahora se demostraba 
una vez más que es un error confundir democracia con gobierno popular:  
    
En lugar de reconocer la voluntad del pueblo y resignarse al ascenso del Partido 
Socialista del Reich, los demócratas impusieron la prohibición en 1953. 
    
Los miembros del PRS, cuando aún no habían transcurrido cinco años desde que 
amainó la primera oleada de desnazificación, se vieron expuestos de nuevo a la 
persecución. Incluso los más leales perdieron gradualmente el valor y la confianza. 
Pero el espíritu del nacionalsocialismo seguía vivo. Volvía a encontrarse en partes 
de la sociedad de ayuda mutua de las antiguas Waffen-SS (HIAG), en pequeños 
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grupos dentro de partidos realmente reaccionarios (Deutsche Reichspartei y 
más tarde Nationaldemokratische Partei Deutschlands) y también había una 
plétora de organizaciones revolucionarias (por ejemplo, la más tarde prohibida 
Bund Nationaler Studenten, que tuvo bastante éxito, o la también prohibida 
Freikorps Deutschland) que alimentaban el fuego. 
    
Pero el éxito seguía siendo imposible; no había nadie que pudiera desarrollar 
una estrategia política frente a las siempre nuevas prohibiciones y oleadas de 
reeducación. La única tarea que quedaba era preservar la idea en pequeñas co-
munidades, mantener unidos a los camaradas y esperar tiempos mejores. El au-
mento de la prosperidad también desempeñó su papel; la gente no quería vol-
ver a poner en peligro su existencia burguesa, por la que tanto había costado 
luchar en vista de la discriminación de los nacionalsocialistas anteriores. Pri-
mero tuvo que crecer una nueva generación dispuesta a tomar la bandera y lle-
varla hacia el futuro. 
    
En 1968, Wolf Dieter Eckart, ingeniero diplomado, fundó la Bund Deutscher 
Nationalsozialisten (BDNS). Fue un descarado acto de húsar con agallas y no 
exento de habilidad táctica. Nuestro camarada Eckart consiguió un mérito his-
tórico único:  
    
Con su confesión abierta del nacionalsocialismo, puso fin a una larga noche y 
dio el impulso para el espectacular regreso de una idea que se creía muerta al 
escenario político de nuestro tiempo. La llama recién encendida no se ha apa-
gado desde entonces.  
    
Los trabajos preparatorios de esta nueva fundación comenzaron ya en 1967. A 
través de un anuncio en el reaccionario National-Zeitung, que sin embargo leen 
muchos nacionalsocialistas, Eckart buscó personas afines para una Liga Anti-
cominternista, de la que más tarde surgió la BDNS. Pero por grande que sea el 
mérito de Wolf Dieter Eckart para el renacimiento de un movimiento alemán 
por la libertad, fracasó como político. Sin que la BDNS encontrara la oportuni-
dad de desarrollarse significativamente más allá de Hamburgo, fue prohibida 
apenas unas semanas después de su fundación oficial. 
    
Pero la llama ya era inextinguible. Los jóvenes, revolucionarios, descubrieron 
que no hacía falta ser de izquierdas para luchar contra un sistema en descom-
posición. Mientras que en 1969 los jóvenes nacionalsocialistas habían apoyado 
con gran esfuerzo a un partido nacionalconservador de éxito, el NPD, en 
1970/71 la cosa sonaba diferente:  
    
"¡Brandt contra la pared!" y "Poder para los traidores del pueblo - lucha por 
la libertad nacional", exigió una multitud de muchos miles de personas en 
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Würzburg y Kassel. 
    
La acción WIDERSTAND siguió su curso con una fuerza elemental. Primero 
cientos, luego miles se reunieron bajo banderas con la gran W. La Aktion WI-
DERSTAND fue un enorme movimiento de concentración de todas las fuerzas 
nacionales -desde los reaccionarios moderados hasta los nacionalsocialistas 
convencidos- unidas en la lucha contra los criminales tratados con el Este del 
gobierno de Brandt, con los que se cedía la reivindicación de una cuarta parte 
del Reich alemán.  
 La Aktion W, sin embargo, fue llevada a cabo por jóvenes revolucionarios que 
por primera vez creyeron ver el despertar de la nación ante ellos cuando mar-
charon por las principales ciudades alemanas al anochecer con antorchas y 
cantando los versos al son de una vieja canción de lucha nacionalsocialista:  
  
RESISTENCIA es la consigna,  
RESISTIR es nuestro deber.  
Derriba el muro de la zona,  
¡Derriben al gobierno de Brandt!  
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